
EL CUERPO DE LA DIOSA

Caminaba la chica pura

Desde Río Vena a la Catedral de Burgos



Para oír misa de doce

Que celebraba el señor Arzobispo.

Detrás de ella la seguía

Un joven que la pretendía

Desde que dejaron el Instituto Comuneros

Para ir a la Universidad.

Él le iba diciendo:

-Padre nuestro

Que estás en los cielos…

¡Qué chica más guapa

Qué ojos tan bellos ¡

Tu culo es nido de golondrina

Donde sueña anidar mi gurriato.

La chica se puso soberbia

Como si fuera una mujer de treinta años

Teniendo diecinueve.

Le dijo:

-Este jardín que yo tengo

Al que tú llamas nido de golondrina

Tiene muchos nombres

Y el que mejor le conviene

Es “la perdición de los hombres”.

Yo odio mi hechura de hembra

Pues el Dios que nos hizo

O quien fuera su maestro

Me hizo con el culo partido

Y allí, en sus dos ojetes



Pone el rey Cupìdo su bandera

Como los monjes y mojas cartujanos

Cogen su media lona

Para alumbrar sus noches del sentido

Como así les fue a San Juan de la Cruz

Y Santa Teresa de Jesús.

Yo no me quiero casar.

Quiero permanecer soltera

Para vestir santos y rezar

A la Virgen del Consuelo.

No obstante, como creo

En la canción verdadera esa

De que: “hay que amar a quien os ame

Y querer a quien os quiera”

Te voy a dejar que me pongas

Tu cigarro porro en el ojo de culo

Para que veas qué calada doy

Y qué humo hace cuando 

Le abro y le cierro.

Por el pasadizo que va

De la Calle La Paloma a la Llana de Afuera

Junto a la fuente de la Flora

Ella se inclinó muy prudente

Como si fuera a coger una piedra

Enseñándole el potorro que iba sin textil

Como era menester

Aprovechando él para meterle el porro.



Ella, con  el ano, no dio una calada

Sino tres.

Después, él cogió el porro

Que entre sus labios comenzó a arder.

Le dijo:

-Sé que nunca vas a ser mi novia

Porque quieres permanecer casta y pura.

Te estoy muy agradecido

Porque este porro, ahora

Me está haciendo mucho bien.

-Daniel de Culla

.


